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Breve resumen del libro Economía y geopolítica para votantes  
Por Pepo Toledo 
 
    Mientras los bizantinos se encerraron a discutir el sexo de los ángeles en el 
siglo XV, los otomanos le pusieron cerco a Constantinopla. De allí nace el término 
discusión bizantina, que se ha vuelto sinónimo de discusión inútil. 
    La discusión bizantina entre derecha o izquierda solamente desvía la atención 
del verdadero problema: El sistema de corrupción y privilegios.  Es lo que hay que 
atacar y acabar.   
 
    Se llama mercantilismo, al conjunto de ideas económicas que nace en el siglo 
XVI y se desarrolla en Europa. Es la primera teoría económica que propone 
privilegios que dan lugar a monopolios. Fomenta la mano de obra barata para ser 
más competitivos internacionalmente y lograr superávits comerciales. 
    En teoría, el mercantilismo desapareció a mediados del siglo XIX. Pero está 
presente hoy contaminando el resto de propuestas de doctrinas económicas. 
 
    En la práctica es difícil encontrar sistemas económicos puros.   Los gobiernos 
siempre han ejercido algún tipo de control sobre las actividades económicas, y 
siempre ha tenido un límite para hacerlo en forma absoluta. La gran mayoría de 
economías en la historia han sido mixtas. 
 
    En Estados Unidos, la aplicación de las teorías económicas keynesianas tras la 
Segunda Guerra Mundial creó el concepto de estado del bienestar, orientado hacia 
la clase media. La base del poder que adquirió Estados Unidos fue su poderosa 
clase media, que lo convirtió en el mayor consumidor global de bienes y servicios. 
    En Europa, el estado de bienestar produjo, no sin retos, una economía pujante 
con conceptos de cooperación, estabilidad, orden, armonía y paz, con crecimiento 
sostenible. 
    China entendió el concepto.  Después de crecer como una economía 
exportadora, basada en mano de obra barata con horarios extenuantes, cambió su 
enfoque a promover clase media. 
    En el caso de Latinoamérica, debe cambiar la mentalidad de los industriales 
proteccionistas que buscan sus clientes en el exterior en lugar de crear una 
generación de consumidores en el país que compren sus propios productos. 
Las ganancias a corto plazo deben ser sustituidas por ganancias sostenibles. 
 
    Tras la caída del comunismo en 1991, la Unión Soviética se volvió capitalista.  
Las posturas económicas se dividieron entre derecha liberal y los que tienden 
hacia la izquierda, como keynesianos y social demócratas. 
 
    En 1992 Deng Xiaoping adoptó el principio de la economía social de mercado.  
Dijo así: “Dejemos de preguntarnos si lo que hacemos es socialista o capitalista, lo 
importante es crear riqueza”. Las reformas que hizo llevaron a China a un 
crecimiento económico excepcional de 10%. 
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    La quiebra de Lehman Brothers en 2008 fue emblemática. Se percibió como el 
derrumbe del orden mundial liberal. Se perdió la fe en el neoliberalismo y la 
desregulación de mercados como la mejor forma de alcanzar la prosperidad. 
 
    La globalización y libre comercio promovidos por Estados Unidos siempre 
estuvieron contaminados por malas prácticas. Los tratados de libre comercio se 
convirtieron en una repartición de privilegios. La globalización aumentó los 
ingresos globales, pero aumentó la desigualdad. 
 
    Mientras Estados Unidos vuelve a la política industrial para que sus industrias 
locales produzcan bienes que están siendo importados, China se convierte en el 
nuevo líder de la globalización con la Nueva Ruta de la Seda en el Pacífico. Se 
basa en criterios de libre mercado donde todos se benefician, sin privilegios. Es de 
carácter inclusivo. Cualquier país puede participar. China se impuso como el 
principal socio comercial de la mayoría de los países del mundo. 
 
    En Latinoamérica, el régimen de privilegios que predomina lo heredamos de la 
colonización española. Con la independencia, solo cambiaron de manos de unos 
grupos de poder a otros. El pueblo no se enteró. Las desigualdades se 
mantuvieron. Los privilegios devienen en monopolios. Pocas empresas, muchas 
ganancias. Provocan aumento del costo de los productos y la canasta básica.  
    Los políticos, no importa que ideología propongan, pronto se incorporan el 
sistema de corrupción y privilegios que frena el desarrollo de las naciones. 
 
    Respeto mucho a los grandes teóricos del liberalismo. Sin embargo, me ha 
tocado estar del lado de la práctica. Dios me dio la oportunidad de luchar contra 
monopolios y privilegios. En 1999, como Superintendente de Telecomunicaciones 
de Guatemala, abrí el mercado de telecomunicaciones. En 2007, como presidente 
de la Comisión Nacional de Energía Eléctrica, abrí el mercado de electricidad.  
    Aprendí que el negocio de privados y gobernantes corruptos es provocar la 
escasez. En cada batalla hay una élite de empresarios que se opone. Al abrir el 
mercado la economía crece tanto, que beneficia a innumerables empresarios y 
sobre todo al pueblo.  No basta promulgar una ley de libre mercado. Para que 
exista un mercado libre, se necesita de una autoridad fuerte que lo mantenga libre 
de privilegios y monopolios. Hay que regular para desregular.  
    El liberalismo no ha funcionado porque no existe. Es una utopía. 
    Debe cambiar la mentalidad de los empresarios proteccionistas que buscan sus 
clientes en el exterior en lugar de crear una clase media que compre sus 
productos en su país. A falta de eso, los trabajadores migran. Ambos grupos se 
enfocan en el exterior. Somos países fallidos. 
 
    Quien dio el ejemplo fue Henry Ford hace más de cien años. Con su cadena de 
montaje redujo los costos. Sus empleados ganaron mucho más.  No en forma 
paternalista, 
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 sino haciéndolos participar de la riqueza que estaban creando. Los convirtió en 
compradores de los autos que fabricaban. Un círculo virtuoso. Más clase media, 
más consumo, más empresas y menos pobreza.   
    Esta fue la respuesta al llamado capitalismo salvaje y la solución para el 
sistema económico mundial.  
 
    En Latinoamérica, el rechazo contra la clase política hace que el péndulo se 
mueve entre derecha e izquierda. Triunfa la oposición. La gente anhela el cambio. 
Las élites gobernantes perdieron legitimidad.  
    La ideología es cada vez menos relevante. Las tácticas de derecha de acusar a 
la izquierda de comunista han dejado de funcionar. A partir de diciembre de 2018, 
se dio la segunda ola de izquierda en Latinoamérica. La fragmentación de los 
partidos políticos ha hecho que candidatos con bajo porcentaje de votos (excepto 
México), sin control del congreso, pasen a segunda vuelta. Llegan al poder en 
sociedades profundamente divididas. No pueden oponerse a las reglas de los 
mercados globales. Mucho menos, realizar cambios estructurales.  
 
    La nueva izquierda progresista es más orientada a centro izquierda, más 
responsable frente al mercado. La fuga de capitales y otros fantasmas han 
resultado ser infundadas. Con Rusia capitalista, China liberalista y Estados Unidos 
proteccionista, la discusión bizantina entre derecha o izquierda es absurda. 
Solamente desvía la atención de los electores del verdadero problema.  
    Cuando estés ante dilema de por quién votar en tu país, que prevalezca la 
razón sobre tus sentimientos.  Vota por el candidato que esté dispuesto a enfrentar 
y romper el sistema de privilegios y monopolios.  
    Busca un candidato con trayectorias y programas que ofrezcan las mejores 
garantías para instaurar el estado de bienestar, más igualitario, con conceptos de 
cooperación, estabilidad, orden, armonía y paz. 
    Un candidato que entienda que ningún partido es representativo de la mayoría 
de la población. Un candidato con experiencia en negociación, capacidad de 
dialogo, resolución de conflictos y de lograr consensos que nos lleve a concertar 
un nuevo pacto social. 
 
    Este libro está dirigido al electorado. Está escrito en lenguaje didáctico. Sitúa al 
lector en el tema dándole un breve recorrido por los regímenes de dominación 
política y las doctrinas económicas. Toca nuevos conceptos derivados de los 
derechos humanos como dignidad, igualdad y libertad. 
    Haremos un recorrido por los sucesos que moldearon la Edad Contemporánea, 
para aprender de aciertos y errores. 
    Aprenderemos sobre la batalla que libran quienes controlan el orden mundial 
por el control de tu corazón y tu mente. Pondremos en evidencia el control de los 
medios de comunicación.  Descubriremos la verdad sobre temas como la guerra 
entre Rusia y Ucrania, el cambio climáticos y las teorías apocalípticas que usan 
para manipular a la población. Esperamos que lo disfrutes. 
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